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			Introducción

			Lebensraum, el espacio vital

			A principios de 1939 cientos de dardos metálicos con esvásticas eran lanzados desde aviones alemanes sobre el hielo antártico, mientras la bandera nazi se izaba en otros puntos del continente. De esta forma comenzaba el plan del Tercer Reich para apoderarse de la Antártida, y su Lebensraum, o espacio vital, dejaba de significar “los ricos campos del Este” en la Unión Soviética, para transformarse en un “Nuevo Orden” mundial, una ilimitada expansión que llevaría la guerra incluso a los confines australes. Este carácter global puede apreciarse en las numerosas expediciones nazis hacia diversas regiones del planeta realizadas paralelamente a expedición antártica.

			Ya en 1936 el nazismo había dado el primer paso en su conquista del espacio vital con la ocupación de la zona desmilitarizada de Renania, rica en hierro y carbón, base para la producción de petróleo sintético y piedra angular de la reconstrucción industrial alemana, y su posterior despliegue bélico. Esta región, conocida como cuenca del Ruhr, había sido cedida a Francia tras la derrota alemana en la Primera Guerra Mundial, por lo cual era al mismo tiempo un importante enclave político. El segundo paso fue el Anschluft, es decir la anexión de Austria en marzo de 1938. Ese mismo año, durante la Conferencia de Munich, las potencias occidentales entregaron la región de los Sudetes al Estado alemán en un intento por saciar a la bestia expansionista, pero, al consentir su sed de territorios, no hacían más que incentivar los sueños imperiales del Reich, que en marzo de 1939 anexaría el territorio de Memel en Lituania, y crearía el “Protectorado” de Bohemia y Moravia sobre la mitad occidental de Checoslovaquia. El siguiente paso consistiría en la ocupación del corredor de Danzig, invasión que no era sino una excusa para conquistar Polonia y dar comienzo a la “guerra total”.

			Para comprender el expansionismo del Tercer Reich deben considerarse, entre otros factores, la estructura del régimen y sus tensiones internas. Quienes intentaron desentrañar los engranajes del régimen desarrollaron dos grandes corrientes historiográficas: la “intencionalista” y la “funcionalista”, también denominada estructuralista. Estas corrientes fueron formuladas en los años sesenta como superación de la teoría del Sonderweg o “Camino Especial” que había dominado el panorama teórico durante los años cincuenta. Esta tesis, que poco o nada lograba explicar, sostenía que, desde Bismarck hasta la caída del nazismo, la historia de Alemania había seguido un recorrido singular, diferente del resto de los países europeos. De esta forma el nazismo era presentado como un fenómeno anormal que difícilmente podría repetirse.

			El intencionalismo centra su análisis en la persona del líder absoluto y su voluntad sistemática de materializar el programa político pergeñado desde antes de tomar el poder. Opuesta a esa hipótesis personalista, la perspectiva funcionalista afirmaba la naturaleza caótica y policrática del régimen, por lo cual acotaba la centralidad del Führer. La corriente intencionalista fue fácilmente digerida y aceptada por el público, tal vez por su argumentación reductiva, monocausal, que explica el desarrollo del nacionalsocialismo por la psicología patológica de su líder.1

			Ha llegado a afirmar que el pueblo alemán fue seducido y posteriormente manejado a voluntad por Adolf Hitler porque unos y otro compartían las mismas características patológicas. No dejan de resultar interesantes algunos trabajos de esta perspectiva cuando acentúan que Hitler era portavoz de un programa claro desde antes de la toma del poder, plataforma que sirvió de guía para la política del régimen y que el caudillo transmitió con habilidad y sencillez en tiempos de una crisis profunda de la historia de Alemania.2 La debilidad de la teoría consiste en que reduce el análisis a una relación mecánica entre las intenciones de Hitler y el desarrollo político, sin considerar las relaciones entre las distintas esferas de poder, subestimando del mismo modo la base económica del sistema político. A pesar de todo, las hipótesis del intencionalismo mantuvieron su vigencia ya que demostraron ser convincentes en la explicación de la guerra y, especialmente del genocidio, terrenos en los que los argumentos del estructuralismo son más débiles. En síntesis, el intencionalismo afirma que Hitler manejaba a voluntad los hilos del poder, por lo cual se le debe atribuir al Führer la responsabilidad última de los actos cometidos por el nazismo.3

			La perspectiva estructuralista estudia en cambio la complejidad, la estructura multifacética de la policracia nazi. El origen de esta corriente interpretativa puede rastrearse hasta Behemoth, de Franz Neumann, ensayo publicado en plena guerra.4 El escrito intenta desmantelar hasta la parodia el montaje escenográfico de orden jerárquico y riguroso del Tercer Reich, que enarbolaba al Führer en la cúspide. Detrás de esta fachada monolítica, según Neumann, se desató una lucha encarnizada por el poder entre cuatro estados dentro del Estado, guerra asordinada que derivó en el caos del régimen: disputaban el poder el complejo industrial, las Fuerzas Armadas, el partido nazi —especialmente a través de la autonomía relativa de los Gauleiters, especie de gobernadores del régimen— y la burocracia. La amalgama que mantendrá unidos a estos elementos en tensión será el carisma del dictador, la propaganda antisemita y el esfuerzo bélico común. Uno de los primeros estructuralistas en retomar la senda de Neumann fue Martin Broszat, quien sostiene que el caos reinante en la cúpula del Partido Nacional Socialista del Obrero Alemán —el NSDAP en alemán, más comúnmente conocido como partido nazi—, se trasladó al Estado una vez que se alzó en el poder y se incrustó en la burocracia estatal.5 Las segmentaciones regionales heredadas de una unificación nacional tardía y los cuerpos especiales del partido se habrían superpuesto al compartimentado Estado burocrático prusiano, aumentando la fragmentación del poder. El poliencefálico monstruo burocrático que dicha fusión generó disminuyó proporcionalmente la autoridad de Hitler, situación que se agravó tras el inicio de la guerra y la dedicación del Führer a su pésimo papel de estratega. Para Broszat, el dictador perdió progresivamente el poder sobre la hidra que había ayudado a crear, de modo tal que no le quedó otra alternativa que administrar y terminar aprobando los heterogéneos deseos de la criatura.

			La perspectiva estructuralista permite esbozar una explicación de los hechos desencadenados en 1939. Hitler habría mediado entre los grupos de poder y la creciente tensión provocada por la crisis económica y el agudizamiento de la lucha de clases. Logró apaciguar el conflicto al enfocar la ofensiva en un tercer grupo, los judíos, además de que encontró, rearme mediante, una salida a la crisis económica a través de un modelo alternativo al New Deal de Roosevelt. Pero ese estado de cosas no podía sostenerse indefinidamente ya que el tercer grupo terminó desposeído, al tiempo que el rearme no otorgaba ganancias. Era necesario seguir conteniendo la tensión intrínseca del régimen policrático, por lo cual se optó por una fuga: se optó por la guerra.

			En ese nuevo contexto las SS consolidaron su poder en desmedro de los militares y el capital financiero, pues su forma de reproducción estaba íntimamente ligada a la expansión territorial y la consiguiente creación de campos de concentración y departamentos administrativos bajo su control: hacia su estructura se desviaron los ingentes recursos económicos y estratégicos que demandó la “solución final”.6 De acuerdo con los funcionalistas puede sostenerse, además, que fue posible llevar adelante el esfuerzo bélico porque otro sector, los grandes empresarios, especialmente los dedicados a la industria de la aviación y del armamento apoyados por los militares, dependían de la guerra para consolidar y acrecentar su poder.

			Pero más allá de la lógica del régimen, el expansionismo declamado y practicado por el Tercer Reich tiene profundas raíces históricas, económicas e ideológicas.

			Su unificación tardía en 1871, al finalizar la guerra contra Francia, determinó que Alemania fuera una potencia continental a la zaga en el reparto del mundo entre las potencias imperialistas industriales. Si bien más de diez millones de alemanes quedaban fuera del nuevo Reich, principalmente en el Imperio austrohúngaro y en las provincias bálticas del imperio ruso, el emperador Guillermo II tenía motivos para ser optimista, ya que la victoria sobre los franceses le otorgaba un saldo positivo de 5000 millones de francos-oro que Francia debía pagar como compensaciones de guerra.

			Asumió entonces como secretario de Estado de la Cancillería el liberal Rudolf Delbrück, personaje que conduciría la economía alemana por el ruinoso camino del ultraliberalismo. Por ley del 4 de diciembre de 1871 estableció una nueva unidad monetaria en todo el Imperio: el marco. Por ley del 9 de junio de 1873, con la excusa de “globalizar” el comercio internacional, abandonó el patrón plata, hasta entonces imperante, por el patrón oro. Esta medida preconizada por otro liberal, Bamberg, respondía al deseo de las Cámaras de Comercio germanas, pues en un período en que el valor de la plata estaba sometido a importantes fluctuaciones, los medios financieros pretendían una moneda fuerte que rivalizara con la de los países ricos: Inglaterra, Francia, los Estados Unidos.

			Las medidas de Delbrück produjeron —luego de la euforia inicial en un contexto de especulación bursátil y cambiaria, y de apertura indiscriminada a la importación—, la destrucción de la poderosa industria alemana. La crisis obligó además al éxodo tanto de obreros especializados como de campesinos. Si bien la mayoría emigró a los Estados Unidos de América, una cantidad no menor de alemanes se convirtió en pionera de la Patagonia.

			Tras la destitución de Delbrück, en pocos años la economía alemana volvió a florecer, no solo por la aplicación de medidas económicas favorables al mercado interno sino por importantes descubrimientos científicos que evolucionarían en casi todas las ramas de la industria, como el motor de ciclo Diésel y su par de ciclo Otto, que daría origen a la industria automovilística. Ambos desencadenarían el rápido reemplazo del carbón por petróleo, asunto que resultaría de vital importancia tanto en las marinas mercantes como en las de guerra.

			El Segundo Reich conservaba la estructura agraria, casi feudal de la antigua Prusia, pero, al afianzarse el peso de las nuevas fuerzas surgidas de la industrialización, la Alemania de Guillermo II comenzó a soñar con un destino de grandeza, con obtener su merecido “lugar bajo el sol”.

			Tal fue la línea de conducta seguida y definida por los dirigentes del Reich, de absoluto acuerdo con Guillermo II. Influido por el ejemplo británico —Kipling era uno de sus autores favoritos— y, persuadido de su “misión histórica” y de la del pueblo alemán, el Kaiser se constituyó en partidario convencido de la Weltpolitik (política mundial): “El Imperio alemán se ha constituido en un Imperio mundial. Por todas partes, en las regiones más remotas del globo, viven millones de nuestros compatriotas. Los productos alemanes, la ciencia alemana, el espíritu de empresa alemán atraviesan los océanos. Las riquezas que Alemania transporta a través de los mares se cifran en miles de millones. A vosotros os incumbe, señores, el deber de ayudarme a sujetar sólidamente esta gran Alemania a nuestra patria.”7

			Puede apreciarse entonces que las bases para las andanzas germanas en el mundo quedaban sentadas en este discurso pronunciado cuando solo faltaba un lustro para comenzar el siglo XX. Pero, además, y como consecuencia de la derrota en la Primera Guerra Mundial, Alemania había perdido el diez por ciento de su territorio y todas sus colonias, mientras que las demás potencias europeas conservaban o expandían su hegemonía. De manera que, si bien esas circunstancias hubieran sido razón suficiente para exacerbar el expansionismo alemán, lo cierto es que la teoría del espacio vital ya databa de principios del siglo XIX. El geógrafo alemán Cari Ritter sostuvo entonces que la conformación geográfica, la vegetación y las condiciones climáticas determinan el destino de los pueblos, el dominio de unos sobre otros. En la segunda mitad del siglo XIX el geógrafo y antropólogo Friederich Ratzel brindaba su propia explicación determinista del espacio geográfico y el rol del Estado, un organismo, en su concepto, que esencialmente tiende a expandir su dominio. El espacio vital no es para Ratzel sino el territorio apropiado para la satisfacción de las necesidades del pueblo que, si el Estado no puede garantizar en su propio suelo, debe buscar extendiéndose hacia otros territorios. Mientras la Unión Soviética sostendría un materialismo histórico sui generis, stalinista, alejado de las tesis marxistas, las universidades nazis adoctrinarían a la juventud en un “materialismo geográfico” fuertemente expansionista.8

			Seguidor de Ratzel fue el sueco pangermanista Rudolf Kjellen, profesor en la Universidad de Gotemburg, quien entendía al Estado como un ser viviente que crecía, se desarrollaba y moría. Kjellen profesaba su odio por Inglaterra y compartía una visión ampliada del imperialismo alemán, por lo cual propugnaba una alianza con los germanos y con Finlandia para avanzar sobre Rusia y crear luego la “Gran Escandinavia”.

			El alemán Adolf Wagner preveía a fines del siglo XIX que los países exportadores de materias primas y alimentos tarde o temprano intentarían desarrollar su propia industria, para lo cual pondrían trabas a la importación de manufacturas extranjeras. Según Wagner, las naciones superpobladas y con escasas materias primas estaban condenadas entonces a morir de hambre, a menos que optaran por la solución bélica para conquistar su necesario espacio vital. El sendero abierto por Wagner fue seguido por los nacionalistas alemanes que planeaban dominar el comercio internacional a través de una poderosa flota, al tiempo que un “Gran Reino” reuniría a todos los europeos de “origen alemán” y se extendería por las colonias alemanas en África, Asia, el sur de Brasil y la Patagonia. Ya desde la caída de Bismarck los alemanes estaban convencidos de que el mundo les estaba vedando el lugar que les correspondía, que les negaba tierras para poblar, fuentes de materias primas y mercados para su industria. Pero el nexo inmediato entre la teoría del espacio vital y los nazis fue el general del ejército alemán Karl Haushofer. Las ideas de este geógrafo, geólogo e historiador ratzeliano ejercieron gran influencia sobre el ejército alemán, ya que ofrecían un pretexto cuasi científico para justificar su expansionismo. Haushofer, defensor acérrimo de los principios geopolíticos del proyecto nazi, había tomado la teoría del espacio vital de Ratzel —autosuficiencia y autarquía— a la que nutrió con postulados racistas. El 24 de julio de 1921 Hitler conoció a Haushofer y su agresiva e imperialista Teoría del Hábitat, sobre la cual el futuro Führer desarrolló su propia fórmula acerca de la necesidad de un espacio vital para el Tercer Reich. En su versión, los Estados, como cualquier organismo, mueren si dejan de crecer, y cuando eso ocurre se termina cediendo espacio a las “razas inferiores”. Por esta razón Hitler rechazaba la mera expansión económica y llamó a sus ciudadanos a la expansión territorial, para lo cual era necesario montar una poderosa estructura bélica. Haushofer se convirtió en el principal asesor político de Hitler y sus teorías fueron la piedra angular de las aspiraciones nacionalsocialistas. Entre junio y noviembre de 1924 Haushofer lo visitó varias veces en la Fortaleza de Landsberg, donde se encontraba encarcelado por su participación en el Putsch, o golpe de estado fallido, de 1924. Fue durante esos encuentros cuando las ideas de Haushofer se plasmaron en la obra de Hitler. En el origen de la necesidad de expansión se encontraba su idea de raza. Le correspondía a la raza aria el deber de continuar su mandato edificador de cultura.

			La cerrazón racista se convertiría en filosofía de la historia en la obra de Alfred Rosenberg: la historia es el escenario de las luchas entre razas, concretamente entre los arios, creadores de cultura, y el resto de las razas, “inferiores” o “destructoras”. Tales ideas expansionistas continuaban ciertamente la Weltpolitik —la política mundial llevada a cabo por el Segundo Reich—, de modo que el nazismo sería, en tal sentido, el eco de una reivindicación común a la inmensa mayoría de los alemanes. Pero la diferencia radicaba en que en su origen el expansionismo no incluía definiciones racistas. Esta ridícula y cerril perspectiva materializada por el Tercer Reich fue responsable de la muerte de diez millones de personas.

			Ahora bien, el expansionismo alemán en general, y el nazi en particular, siguió la ruta del petróleo. En otras palabras, la búsqueda de petróleo fue, una vez más, sobre todo para el Tercer Reich, la clave de la Segunda Guerra Mundial.

			Luego de la invención del motor de vapor y de la subsecuente Revolución Industrial, hacia fines del siglo XIX y comienzos del XX se produciría una nueva evolución de mayor envergadura aún, enraizada fundamentalmente en la invención y difusión de los motores de combustión interna —técnicamente de ciclo Otto y Diésel o, vulgarmente, nafteros y gasoleros—. La “revolución del petróleo” asombra no solo por las claras ventajas que implica el uso de un combustible líquido sobre uno sólido, sino por la rapidez de inserción en el sistema socioeconómico. En menos de diez años se pasó del uso marginal de algunos miles de litros de querosene para iluminación a millones de litros diarios hacia fines de la Primera Guerra Mundial. La rápida expansión de los automóviles, aviones, barcos y submarinos con motores alimentados con combustibles líquidos provocó el abandono súbito del carbón como fuente carburante. El trust carbonero, que durante un par de siglos había movilizado y dominado la economía mundial, perdió pronto toda injerencia política. Presionó para la construcción de naves que utilizaran ese combustible —dando por resultado armadas vetustas en el mismo momento que eran botadas—, pero finalmente solo el uso intensivo del producto en usinas eléctricas los salvó de la total perdición.

			El carbón abundaba en Alemania y Gran Bretaña, pero ninguno de los dos países poseía petróleo, situación que provocó impensados cambios políticos mundiales, entre otros, la decadencia sin remedio del Imperio Británico y la consecuente emergencia de los Estados Unidos —que poseía oro negro en abundancia, refinerías y sistemas de comercialización sofisticados—, como potencia dominante. El nuevo contexto planteaba un doble problema a los países centrales europeos. Por un lado, conseguir materias primas —petróleo, pero también tungsteno y caucho, entre otros tantos— que resultaban ahora insumos críticos para la industria moderna, al tiempo que ingentes cantidades de escaso oro y divisas debían ser usados para adquirir esos productos. Por otra parte, los largos viajes hacia los lejanos enclaves donde se encontraban las reservas encarecían los productos finales. Finalmente, se tornaba indispensable contar con bases seguras en ultramar para proteger el naciente esquema de intercambio.

			En este complicado cuadro de situación los alemanes centraron la batalla por su subsistencia en América del Sur. No fue en la China ni en la India. Tampoco en África. Desde los tiempos de Guillermo II grandes expediciones de carácter militar travestidas como “científicas” habían recorrido valles y montañas sudamericanas con el único propósito de relevar —en planos exactos de vastos territorios hasta entonces poco conocidos— la ubicación de materias primas críticas para su industria.

			De hecho, las reservas petroleras de América del Sur pronto fueron motivo de conflictos armados, en algunos de los cuales Alemania se involucró activamente, en particular con su fuerza aérea. Esa participación se explica en primer término por el petróleo, pero un segundo análisis permite advertir que las figuras centrales en los albores del nazismo habían comprendido la creciente importancia estratégica de la aviación militar en desmedro de la fuerza naval, cada vez más vulnerable a los ataques aéreos. En tal sentido los conflictos latinoamericanos permitieron el desarrollo de tácticas bélicas, de innovaciones técnicas y el entrenamiento de pilotos, muchos de los cuales eran veteranos de la Primera Guerra.

			Varios años antes de la llegada de Adolf Hitler al poder, y pese a las explícitas restricciones del Tratado de Versailles de 1919, el Partido Nacional Socialista Alemán tenía ya gran cantidad de diputados cuya principal actividad consistió en el rearme subrepticio de la fuerza aérea, bajo la cobertura de la aviación civil y comercial. No en vano el jefe de la “bancada nazi” era Hermann Göring, por entonces el hombre más cercano al futuro Führer. La visión sobre una “aeronáutica total” era compartida por el general maestro del Aire Ernst Udet y por el futuro mariscal de campo Erhard Milch.

			Este trío —que luego monopolizó la toma de decisiones estratégicas bélicas de la Alemania nazi, mentor de la Blitzkrieg o guerra relámpago—, fue el artífice de la Luftwaffe, la Fuerza Aérea del Tercer Reich que estaba actuando en América del Sur con bombarderos y aviones artillados con cañones mucho antes del supuesto bautismo de fuego de la Luftwaffe a través de intervención de la Legión Cóndor en la Guerra Civil Española (1936-1939).

			Como se narrará en detalle, entre 1932 y 1935 la Guerra del Chaco —o del Petróleo— enfrentó a Bolivia y Paraguay por un territorio poco habitado, pero que presumía de la existencia de grandes reservas de petróleo. Bolivia, que carecía de fuerza aérea, alquiló los servicios del Lloyd Aéreo Boliviano, una empresa de capitales y pilotos germanos en su totalidad que realizó operaciones de transporte masivo de tropas —por primera vez en la historia miles de hombres y pertrechos fueron trasladados al frente de batalla por vía aérea—, entrenó a sus pilotos, ensayó tácticas de combate. Por otra parte, las urgencias bolivianas determinaron que la venta de armamento se concretara a precios elevados, al igual que el pago a los pilotos en divisas, siempre escasas en Alemania.

			Un conflicto contemporáneo, entre 1932 y 1934, se desarrollaría entre Perú y Colombia cuando militares y policías del primer país atacaron la ciudad colombiana de Leticia, zona de reservas petroleras y de caucho, originando otra contienda bélica conocida como Conflicto Amazónico. Casualmente, como el gobierno colombiano tampoco contaba con una fuerza aérea adecuada, debió contratar, en las mismas condiciones que los bolivianos, los servicios de los alemanes de la Sociedad Colombo-Alemana de Transportes Aéreos (SCADTA).

			Como no podía ser de otra manera, estos conflictos involucraron también a militares norteamericanos, franceses y británicos, que por lo tanto conocían perfectamente la participación de pilotos y aviones de guerra alemanes actuando como bombarderos y totalmente artillados, a pesar de las estrictas prohibiciones del Tratado de Versailles. En otras palabras, los futuros Aliados sabían perfectamente que Alemania, aun antes de la llegada de Hitler al poder, no estaba desarmada. Nada hicieron por detener el rearme alemán, por lo cual parece vislumbrarse que algunos políticos, sobre todo en el Reino Unido, veían con agrado el fortalecimiento germano como un reaseguro contra la expansión del comunismo soviético.

			Sin embargo, los Estados Unidos se convirtieron en un muro de contención, vía Doctrina Monroe, para las apetencias imperiales europeas —no solo las alemanas— en todo el continente.

			Cuando en 1907 José Fuchs descubrió petróleo en Comodoro Rivadavia, el sur argentino despertó el interés tanto de germanos como de británicos, que fueron los primeros en instalar destilerías y todo lo necesario para abastecer sus designios estratégicos. Por medio de leyes especiales quitaron potestades al gobierno argentino para controlar las actividades que allí se desarrollaban. En especial, la Ley de Minas prohibía al Estado realizar cualquier tipo de explotación, con lo cual lo actuado durante decenas de años por las petroleras allí instaladas permanece en secreto. Así, la Patagonia argentina, un territorio hasta entonces olvidado, adquirió un valor estratégico y económico fundamental para las potencias centrales, pues además de sus riquezas naturales era el punto de comunicación entre los dos océanos más extensos del planeta.

			Los planes alemanes sobre el dominio de la región avanzaron todo lo que sus fuerzas les permitieron, aunque los intereses de británicos y americanos no eran cuestiones menores y contra estos pelearon con denuedo, pero en desventaja.

			A partir de la convicción sobre la necesidad de contar con bases seguras en el sur del continente como condición excluyente para un imperio germano allende los mares, como se narrará en su momento, los nazis intentaron ocupar las Islas Malvinas, invadieron el territorio reclamado por Noruega en la Antártida, crearon en la Patagonia sociedades que controlaron puertos privados desde donde se viajaba en forma directa a Europa y viceversa, aeródromos; poseían correo propio, empresas aéreas, navieras, enormes extensiones de tierras y todo lo necesario, incluyendo moneda propia, para constituir un país —en código, Teutonia— dentro de otro.

			Después de la guerra, una cantidad indeterminada de criminales de guerra se refugió en la Argentina. Se valieron de esa estructura, de la red de espías propios montada en el país, contaron con la ayuda de las autoridades nacionales, de pasaportes otorgados por la Cruz Roja Internacional, de submarinos, todo con la connivencia de los triunfadores Aliados de acuerdo con la Operación Sunrise bajo la responsabilidad de Alien Dulles, director de la OSS, antecedente inmediato de la CIA.

			Entre esos planes de fuga se destaca la operación montada para un eventual escape de Hitler por la piloto estrella del nazismo, la bella y misteriosa Hanna Reitsch. El plan data de 1934, se pactó en la estancia La Primavera de la familia Bustillo, y se mantuvo activo hasta el fin de la guerra. Como se verá, sugestivamente la valerosa Reitsch voló desde y hacia Berlín, más precisamente hasta el Führerbunker, en medio de los bombardeos soviéticos, hasta las horas finales del régimen.

			
			

            1. Por caso, explica su antisemitismo por la oculta ascendencia judía de su abuelo, y para justificar su belicismo apela al autoritarismo del padre o a un posible complejo de Edipo mal resuelto.

				2. Esos trabajos pertenecen a historiadores de prestigio como Karl Bracher, La dictadura alemana. Génesis, estructura y consecuencias del nacionalsocialismo, Alianza, Madrid, 1973; Klaus Hildebrand, El Tercer Reich, Oldenbourg Verlag, 2003 y Eberhard Jäckel, Hitler idéologue, Gallimard, París, 1973.

				3. Patricio Geli, “El debate historiográfico en torno al ‘factor Hitler’ entre los 60 y los 90”, en María Victoria Grillo, Tradicionalismo y fascismo europeo, Buenos Aires, Eudeba, 1999.

				4. Neumann pertenecía a la prestigiosa Escuela de Frankfurt. Perseguido por el nazismo, se exilió en los Estados Unidos, donde se dedicó a contribuir a la propaganda de guerra aliada. Behemoth, que representa el caos, es el más poderoso de los monstruos bíblicos junto a su contrincante Leviatán, que representa el orden y cuyo nombre fue elegido por el célebre pensador Tomas Hobbes como título de la obra en la que analiza al Estado absolutista. El Behemoth de Neumann fue publicado en Toronto en 1942 y puede leerse en castellano en ediciones del Fondo de Cultura Económica.

				5. Hans Mommsen, “Nacional Socialism: Continuity and Change”, en Walter Laqueur, Fascism, a Reader’s Guide, Harmondsworth, Penguin, 1976.

				6. Por ejemplo, el uso de ferrocarriles para el transporte de prisioneros hacia los campos de concentración, cuando eran indispensables para trasladar refuerzos y suministros hacia el tambaleante Frente Oriental, y más allá de los reclamos de la casta militar.

				7. Discurso de Guillermo II en ocasión de celebrarse el vigésimo quinto aniversario de la fundación del Imperio.

				8. Johann Ulrich Folkers, Geopolitische Gescbichstlehre und Volksersiehung, Kurt Vowinckel, Berlín, 1939.
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			Los ideólogos de la Blitzkrieg en la Argentina. Los planes de Milch para América del Sur

			
			El supuesto poderío de las fuerzas armadas de Hitler es otro de los tantos mitos que circulan alrededor de la Segunda Guerra Mundial. Si bien era un aparato bélico considerable, estaba muy por detrás del Reino Unido, de los Estados Unidos de América, de la Unión Soviética y del Imperio Nipón.

			Once meses después de comenzada la Segunda Guerra, la Luftwaffe era derrotada en la Batalla de Inglaterra, y cuando, hacia el final del conflicto, la cantidad y calidad de aviones alemanes fue suficiente, no tenían una gota de combustible para volar. Tampoco era importante la flota naval de superficie que, por otra parte, fue virtualmente borrada del mapa en los primeros años de la guerra. La característica fundamental de las fuerzas armadas del Tercer Reich era la Blitzkrieg, o guerra relámpago, táctica basada en la concentración de fuego sobre una zona prestablecida, en general un flanco débil del enemigo castigado con artillería de gran calibre y aviones en picada que lograban arrojar bombas certeramente. Una vez que el enemigo quedaba aturdido y semiparalizado avanzaban los tanques y la infantería. En tales circunstancias, tomaban grandes cantidades de prisioneros, pero el ataque no cesaba. Las unidades que habían roto los sistemas defensivos volvían sobre sus pasos encerrando por retaguardia al resto del frente, que quedaba entre dos fuegos, sin reabastecimiento ni cobertura aérea. Esta táctica proporcionó resonantes triunfos ante Polonia y Francia, pero su propio nombre, guerra relámpago, indica sus limitaciones: no podía extenderse en el tiempo ni desarrollarse en grandes extensiones, como cuando Alemania intentó la invasión al Reino Unido —código León Marino— o cuando Hitler ordenó el ataque a la Unión Soviética (código Barbarroja).

			Sin lugar a dudas, tanto el general maestro del Aire Ernst Udet como el mariscal de campo Erhardt Milch fueron los principales ideólogos de la Blitzkrieg y responsables casi absolutos del diseño de la maquinaria militar nazi adaptada al concepto de guerra relámpago. Lo interesante es que, bastante tiempo antes de la declaración de la Segunda Guerra Mundial, Udet y Milch desempeñaron tareas de importancia en la Argentina.

			Ernst Udet, un as de caza de la Primera Guerra Mundial con un historial de 62 derribos, tenía su propia fábrica de aviones y llegó a ocupar el cargo de general —flugzeugmeister o maestro general de Aviación—, además de desempeñar importantes funciones en el Ministerio del Aire. Mujeriego empedernido y alcohólico, Udet detestaba los trabajos burocráticos y amaba el riesgo de las acrobacias aéreas. Si bien se lo considera un amante de los biplanos por su capacidad de maniobra, se presentó en la Argentina con un monoplano construido en su fábrica con el que ganó una carrera entre Rosario y Buenos Aires. Según la Historia de la Aviación Naval Argentina, “El as alemán Ernesto Udet visitó el país en 1923, y lo mismo hicieron sus compatriotas Max Holtem y Eugenio Gerbert en 1921, en amplias demostraciones de vuelos con Fokkers, Junkers, y otros aviones alemanes”.9 En los Estados Unidos piloteó el Curtiss Hawk, que lo impresionó por su capacidad de picado, es decir, la resistencia en aceleración hacia tierra. Udet vislumbró que la resistencia al picado podría aprovecharse para mejorar la precisión de los bombardeos aéreos. Estas especulaciones, su influencia y la de Milch, derivaron en el diseño de un avión que sería el terror de los aliados durante los primeros años de la guerra, el Junkers Ju-87 de la fábrica germana de aviones Junkers Flugzeug und Motorenwerke AG, vulgarmente conocido como Stuka.

			Erhard Milch nació el 30 de marzo de 1892 en el puerto de Wilhelmhaven, base de la Marina Imperial Alemana. Era hijo de Anton Milch, especialista en farmacia de la Marina del Kaiser, y de Klara Auguste Vetter, ambos protestantes. En 1940 Milch ya había recibido la Cruz de Caballero y el 19 de julio de ese año, junto a Kesselring y Sperrle, recibió el bastón de mando de mariscal de Campo.

			En 1926 Alemania fundaba la Deutsche Lufthansa. Bajo la presidencia de Milch se transformó en el período de entreguerras en la mejor compañía aérea de Europa merced a la capacidad organizativa de su presidente. De allí provino parte de los entrenados pilotos, navegantes y dotaciones que conformarían la Luftwaffe.

			A finales de 1942, además de mariscal de campo era ministro de Estado, inspector general, comandante en jefe combinado de la Luftwaffe, director de Armamento Aéreo y presidente de Lufthansa. Ningún personaje del Tercer Reich había acumulado tantos títulos, honores ni condecoraciones como Milch, quien, por otra parte, gozaba del privilegio de acceder al Führer sin mediaciones, a pesar de los celos del ministro del Aire Hermann Göring. 10

			
			

            9. Departamento de Estudios Históricos Navales, Buenos Aires, 1980, tomo I. Luego de su estadía en la Argentina, viajó a los Estados Unidos, donde era famoso. Tuvo un affaire con la actriz Mary Pickford y ganó una fortuna con sus demostraciones aéreas. En Alemania filmó varias películas con la directora nazi Leni Riefenstalhl, de la que, se dice, fue amante.

				10. “El apoyo que Hermann Göring había prestado a Hitler al principio de su carrera fue recompensado. Göring había servido en la Primera Guerra Mundial como piloto, y acabó mandando el prestigioso Richthofen Jagdgeschwader, aunque su carrera nunca había llegado a ser deslumbrante. Cuando Hitler ascendió al poder en 1933, vio en Göring no solo a su colaborador ideal, sino también a un hombre al que se había adherido una parte suficientemente grande de la gloria de los por aquel entonces legendarios ‘días de Richthofen’ para que pudiera resultar atractivo a la imaginación popular. Los honores y los altos cargos llovieron sobre Göring, y, en abril de 1933 se convirtió en ministro del Aire. Erhard Milch aceptó el cargo de secretario general al tiempo que conservaba la presidencia de Lufthansa y, debido a que Göring estaba muy ocupado con la política, a efectos prácticos Milch se convirtió en la máxima autoridad del Ministerio del Aire. [...] Milch había sido transferido a la Luftwaffe como general en 1936, y su innegable brillantez en los campos de la planificación y la organización no tardó en despertar los celos y la enemistad de Göring. No transcurriría mucho tiempo antes de que Milch sintiera la fatídica influencia de los esfuerzos que Göring iba a llevar a cabo para que fuera sustituido en sus diversos cargos.” Tony Wood y Bill Gunston, El Tercer Reich, la Luftwaffe de Hitler, Rombo, Madrid, 1997.

			
		

	
		
			Misión Junkers: preludio de la “Luftwaffe” boliviana

			
			Antes de narrar la participación de pilotos alemanes en la Guerra del Chaco, que significaría la primera de muchas violaciones al Tratado de Versailles, será necesario detenerse en la misión “comercial” que la empresa de aviación Junkers envió a la Argentina en 1924, y que contaba entre sus filas a Erhard Milch, el futuro mariscal de campo del Tercer Reich y mentor de virtualmente todos los adelantos del arma aérea y de las tácticas militares de Hitler. 11

			El 1 de abril de 1924, tres días después de que la Rioplatense suspendiera sus servicios, desembarcó en Buenos Aires la misión Junkers, un grupo alemán que presentaba un avión radicalmente nuevo, el monoplano metálico Junkers F-13, con motor BMW de 185 hp. El equipo estaba dirigido por Walter Janstram, y lo integraban los pilotos Franz Holzmann, Alfred Grundke, Karl Hucke, Franz Kneer y Willy Neuenhofen. Milch era jefe de servicios orgánicos.12 La misión se instaló en El Palomar, lo que resulta extraño, o al menos una excepción, teniendo en cuenta que el Ejército no autorizaba a particulares a operar desde allí. Probablemente haya gestionado el permiso el mayor Francisco S. Torres, jefe del Departamento de Aviación Civil del Ejército, muy vinculado a la misión.
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